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G A Z E T A  DE M A D R I D
DEL MARTES ir  DE JULIO DE 1809.

C O N F E D E R A C IO N  D E L  R IN .

Leipsick iS  de junio.

Los milicianos austríacos, que se han 
presentado en Saxonia, están mandados por 
un general llamado Amende. Han inundado 
el pais que ocupan de proclamas incendia­
rias escritas con una grosería y  una desver­
güenza , que no tienen exempio. Parece que 
los libelistas austríacos han tratado de imi­
tar á los gazeteros ingleses, y  ciertamente 
que se muestran dignos de sus modelos.

Un cuerpo de saxones se halla apostado 
en las alturas de Kesseldorf, y  no tardará 
en ponerse en marcha para arrojar de aquí 
á estos merodistas. Por otra parte la divi­
sion del general Rivaud se adelanta á toda

Erisa, y  ha llegado ya á Erfurt. Esta sola 
asta para poner fin á todas estas incur- 

sic I es.
Se dice que el general austríaco, que 

toma el nombre de Am ende, es el antiguo 
elector de Hesse.

El príncipe de Orange ha entrado al ser­
vicio del Austria con el empleo de general.

Se asegura que un cuerpo del exér.'ito 
holandés atraviesa en este momento el pais 
de Hannóyer con dirección al reino de 
Westfaiia.

Augsburgo isí de junio.
Las cartas de Viena del dia 16  refieren 

que todo está quieto en las orillas del Da­
nubio. Los austríacos permanecen inmóvi­
les en la orilla izquierda, y  se cree que, 
para darles un gran golpe, los franceses 
aguardan la llegada del exército ruso, que 
obligará al principe Carlos á destacar en 
Moravia parte de sus tropas.

A yer llegó aqui un nuevo transporte de 
austríacos hechos prisioneros cerca de Ebers- 
dorff. La mayor parte son tropas de la G a- 
llitzia y  del Bannato, y  casi ninguna caba­
llería.

También hemos visto llegar ayer un 
hermoso regimiento de infantería ligera de 
la guardia imperial, que viene de Paris , en 
donde acaba de formarse, y  pasa á Viena.

E l cuerpo del general Je  Hachich, hd- 
cho prisionero por el exdrcuo del príncipe

virei cerca de Leoben , ha sido conducido, 
según se dice, á Italia por la Carintia.

Los desgraciados habitantes de Schwatz 
no piensan todavía en reedificar su ciudad, 
y  en el ínterin se han avecindado en los lu­
gares inmediatos. Los obreros que han tra­
bajado hasta ahora en las célebres minas de 
plata que hai cerca de Schwatz se han vis­
to precisados pqr la fuerza á entrar en la 
m ilicia; y otro número de estos valientes 
amenazados con las armas en la mano han 
sufrido la misma suerte.

I M P E R I O  F R A N C E S .

Paris 1 . “ de julio.

Capitulación de la plaza de Raab. ‘ ‘

Entre nos G . Mergez, ayudante-coman­
dante con poderes del señor general de di­
visión Lauriston, comandante del sitio;

Y  el señor m ayor D o rré , autorizado 
con plenos poderes por el señor coronel Pe- 
c h i, comandante de la plaza;

Han sido ajustados los artículos siguien­
tes de la presente capitulación:

A R T .  I .  La guarnición saldrá el 24 de 
Junio á las quatro de la tarde, en el caso 
de no ser socorrida. Gozará de todos ios 
honores de la guerra, y  entregará sus ar­
mas en la explanada : pasará á Comorn des­
pués de haber prestado el juramento de no 
tomar las armas en todo el tiempo que du­
re la guerra contra la Francia y  sus aliados 
hasta el completo cange. La puerta de 
.Weissanburgo será ocupada el 23 á las 
quatro de la tarde por una compañía de 
lo o  hombres de tropas francesas junto con 
las tropas austríacas. Los oficiales conser­
varán sus espadas, cab.illos y  bag^ges, y  los 
soldados sus mochilas.

I I .  Desde este momento hasta la salida 
de la, guarnición las tropas de amh s nacio­
nes permanecerán en sus respectivas posi­
ciones.

I I I .  Cesarán todas las hostilidades por 
una y  otra parte, y  no se hará ninguna 
nueva obra ofensiva ni defensiva en dichá 
plaza.

I V .  La artillería de la plaza, las muni­
ciones , almacenes y  provisiones qualesqute*.
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ti seráa entregadas y  recibidas por los co­
misarios franceses y  austríacos nombrados 
á este efecto.

V . Todos los enfermos y  heridos de la 
guarnición, y  los cirujanos que queden pa­
ra asistirlos , quedarán recomendados al cui­
dado y  humanidad del comandante francés. 
Luego que se hayan restablecido prestarán 
el juramento prescrito por el art. i . “ , y  
seguirán la suerte de la guarnición.

V I .  Todas las administraciones y  las 
personas agregadas á ellas ; todos los oñeia- 
les pensionados, las mugeres é hijos de los 
oficiales , podrán conservar sus ef:ctos y  sa­
lir de la plaza, bien sea con la guarnición 
ó bien después, baxo la salvaguardia fran­
cesa.

VII. Las mugeres é hijos, cuyos mari­
dos y  padres se hallen en el exército po­
drán si quieren permanecer en la plaza ó 
salir de ella ; y  en todo caso el exército 
francés saldrá por garante de la conserva­
ción de sus propiedades, y  se les darán los 
pasaportes necesarios.

V I I I .  Los habitantes de Raab gozarán 
de todos sus derechos. Sus propiedades se­
rán respetadas, y  se les concederá seguri­
dad y  protección.

IX . Se concederá á todos los extrange- 
ros <5 habitantes de la ciudad la libertad de 
ir donde quieran, sin ser inquietados en sus 
personas ni propiedades.

X. A  los que quisieren salir de la plaza 
se les darán los caballos que necesiten, cOn 
tal que los paguen en lo que se ajusten.

X I . Se entregarán por una y  otra parta 
rehenes para garantir la execucion de la 
presente capitulación , la qual será cangeada 
después de haber sido aprobada por el se­
ñor general de división Lauriston y  por el 
señor coronel Pechi, comandante de ia plaza.

Fecho por duplicado entre nos : en Raab 
á 22 de junio de 1809. el ayu­
dante-comandante G . M er g ez . =  D o rre, 
«í;íy£)r. =  A probada, el coronel co îde L aut- 
R iSTO N . =  Aprobada ,  el coronel del cuerpo 
de ingenieros y  comandante de la plaza de 
Jiaab'i'íQM.i.

Continúan las documentos citados en la 
gaze ta número i8j).

N umero 2."

Carta del señor conde de Stadion al señor 
conde de Metternkh.

„Señ o r conde: el señor conde Francis­
co de Paifi ha llegado aquí el 25 con plie­
gos del 16  del corriente.

„  Hemos recibido estas relaciones al 
tiempo mismo que .se estaba tratando de 
despachar un correo que os llevase la ad­
junta copia. S. M. os manda, señor conde, 
que entreguéis esta declaración con la nota

que le acompaña, firmada de vuestra maoo, 
al señor ministro de Relaciones exteriores. 
Debo preveniros que se comunicará tam­
bién á la corte de S. Petesburgo, y  des­
pués á las demas cortes extraugeras.

„  La nota de oficio que os ha dirigido 
el señor conde de Champagni, con fecha del 
10  de este mes , no ha podido inclinaros 
á alterar esta declaración ; porque lejos de 
satisfacer á ninguno de los puntos que han 
motivado nuestra conducta actual, la re­
ferida nota no ê dirige á otra cosa que á 
representar nuestras relaciones con ia corte 
de Francia de un modo capcioso, á desna­
turalizar ú invertir los hechos, y  alegar 
contra nosotros nuevos motivos de quej 
que no ha habido nunca. La respuesta que 
habéis dado á esta nota, con fecha del 1 2 
de marzo, debe mirarse úuícameiite como 
una carta confidencial y  personal dirigida al 
,señor de Champagni ; pues en un caso de 
tanta importancia es la corte quien debe 
contestar á un documento que se tendrá sin 
duda gran cuidado de remitir á las cortes 
amigas de la.Francia. A  este efecto V . F . 
entregará por orden de S. M. al señor de 
Champagni la adjunta nota al mismo tiem­
po que remita la declaración susodicha.

» En esta respuesta nos limitamos , se­
ñor conde, á indicar la tendencia insidiosa 
de la nota del ministro de Relaciones exfeP 
riores, sin entrar en una contestación cir­
cunstanciada , y  prescindiéndonos de los co­
mentarios que el ministro ha añadido en las 
diferentes conversaciones que ha tenido con 
V .  E . ; porque tales discusiones en una no­
ta de oficio darían lugar á varias observa­
ciones, que servirían de aumentar el des­
abrimiento de nuestra correspondencia di­
plomática con el gabinete francés.

n Estos comentarios, ó por mejor decir 
estas proposiciones vagas de una garantía 
para el Austria, sobre la qual no hemos 
podido jamas conseguir una explieaciou mas 
exácta, no son claras sino para pedir que el 
Austria renuncie á sus providencias de de- 
Tensa , y  que reduzca su estado militar, al 
mismo tiempo que el gobierno francés de­
clara que quiere conservar sus tropas en 
Alemania , y  mantener sus exércitos y  los 
de los príncipes confederados del Rin ea 
estado de poder ofender al Austria.

,» La corte de Viena no puede hallar ea 
estas proposiciones sino una confesión rei­
terada de las miras y  empresas hostiles del 
gabinete de las TuHerías contra ia dignidad 
y  la independencia de la monarquía aus­
triaca. S. M. I .  no puede resolverse á hacer 
depender su seguridad de semejantes pro­
mesas, que lo abandonariautá la casualidad, 
por quanto la experiencia de estos últimos 
años ha mostrado frecuentemente que las 
demostraciones pacíficas dadas á la cabeza 
de los exércitos frauceses no tenían en la 
.realidad otro objeto, que el de reducir las
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cortes, á las qne iban dirigidas, á nna Sa- • 
inisiou sin litnítes á ia voluntad del gabine­
te de las Tullerías.

La parte que ia proposición del señor 
de Champagni destina á la corte de S. P e- 
terburgo en esta garantía, que parece ofre­
cer á la corte de V ien a, comprometiendo 
enteramente la tranquilidad del imperio de 
Rusia , no podria sin embargo en tales cir-. 
cunstaucias añanzar la seguridad del Aus­
tria. Expuesta sin defensa a la primera agre­
sión de la Francia y  de sus aliados reuni­
dos , sin medios para oponerse á una inva­
sión preparada siempre contra ella , el Aus­
tria no podria recurrir á la amistad y  á los 
empeños del Emperador Alexandro sino en 
el momento en que las tropas enemigas es­
tuviesen ya establecidas en el centro de la 
monarquía, y  hubiera sucumbido esta an-, 
tes que pudiesen llegar los socorros que el 
Emperador le asegura. De este modo arras­
trarla al fiador generoso á su propia ruina, 
dándole parte no en sus ventajas sino en 
sus pérdidas.

, ,He querido, señor conde, haceros estas 
advertencias, dexando á vuestra libertad el 
que hagais de ellas el uso que juzguéis por 
conveniente, si se os presentase ocasión de 
conferenciar con el señor conde de Cham­
pagni , ó con el señor principe Kourakin, 
quien sin duda estará enterado de las últi­
mas conveisaciones entre V . E . y  el minis­
tro de Relaciones exteriores.

,, No me parece oportuno el que pidáis 
vuestros pasaportes al mismo tiempo que 
entreguéis estos documentos. Si se os per - 
mite volver á despachar el correo , y  quie­
ren dexaros todavía permanecer con tran­
quilidad en Paris, me parece que no debe­
réis dar este paso hasta que hayan comen­
zado las hostilidades. Sin embargo vuestra 
conducta en esta parte debe depender de 
vuestra propia determinación, porque po­
drá haber incidentes que exijan el acelerar 
vuestra salida, s¡ el permanecer mucho 
tiempo en Paris pudiese exponer vuestra 
Seguridad.

,, Debo advertir á V .  E . que en vista de 
las providencias violentas que el Rei de 
Wurtemberg acaba de dar contra aquellos 
súbditos suyos que sirven al Emperador, 
ó que están domiciliados en A ustria, no 
será prudente el que toméis el camino por 
los estados del R e i , y  convendrá que os di­
rijáis por Maguncia y  Francfort. Tengo 
también el honor de preveniros que aunque 
no hayamos podido detener al señor gene­
ral Andreossi quando ha salido de Viena,
háívn el preteym cií» Ücí^nri;!, perconus
agregadas á la embaxada que han quedado 
aquí , han de responder de vuestra seguri- 
ilad, y  de todos los obstáculos que se pu­
dieran oponer á vuestra llegada a las fron­
teras del Austria.

„Te.ngo el honor de ser Seo. v firmado.

SxAmoN. =  Viena 3 1  de marzo dé 18 0 9 .”
{ Se continuará. )

E S P A Ñ A .

Santander 2_p de junio..

Desde que el general francés Bonet des­
trozó el día 10 y  1 1  de este mes en esta 
ciudad y  en sus inmediaciones el exérciro 
que mandaban Bjllesteros y  el Marquisi- 
llo, no ha cesado de perseguir las quadri- 
llas de estos malvados, que desparramadas 
por diferentes puntos de la Montaña, co- 
ipeten en los pueblos toda suerte üe atro­
cidades y  de latrocinios. Las personas aco­
modadas, los curas mismos, y  aun los po­
bres mas infelices ven arrebatar por estos 
bandidos todo su dinero, sus víveres y  sus 
ganados, y  asesinar sin piedad á todo el 
que intenta oponerles alguna resistencia , ó 
que se les figura que es del partido contra­
rio al de ellos: premio bien merecido para 
ios que hablan formado mejor esperanza y  
un concepto mas aventajado de estas tro­
pas ; pero no para otros muchos pobres ino­
centes y  pacíficos ciudadanos, que junas se 
han dexado arrastrar de los caprichos de 
una facción. ¡Oxalá que este excmplo fatal 
bástase á desengañar á los demás españoles 
que puedan hallarse expuestos al misma 0 
caso que los habitantes de la Montana! Los 
pueblos son los mas interesados en el total 
exterminio de estos caníbales, que no'res­
petan ni la propiedad , ni las personas , ni na­
da de qiianto hai de sagrado entre los hom­
bres. E l amigo y  el enemigo, el nacional y  
el extraogero, el rico y  el pobre, todo en fia 
es igual para ellos, con tal que pueda ce­
barse su insaciable rapacidad.

Se sabe positivamente que el general 
Ballesteros está en Llanes con algunos de 
los dispersos que ha podido recoger; pero 
el general Bonet, que ha sido rctoizado 
con tres batallones, ocupa con sus tropas 
el punto de S. Vicente de la Barquera, y  
otros pueblos en la raya de Asturias; de 
manera, que no hai que recelar por aquella 
parte una nueva invasión. Otros batallones 
franceses se ocupan en perseguir y  ahuyen­
tar de la Montaña las quadrillas de disper­
sos d íl cuerpo que mandaba el Marqueti- 
llo , y  las de asesinos bandoleros que se le 
habían agregado, capitaneadas por el cura 
Tapia, conocido ya por los excesos que ha 
cometido en las provincias de Valladolid y  
Falencia, por un fraile dominico de Astu­
rias, que anda con las insignias de capiran, 
y  por un abad de aquel mismo obispado, 
nombrado teniente coronel.

E l dia 20 salió de aquí para Bilbao la 
primera partida de prisioneros españoles co­
gidos en los dias 10  y  1 1  , y  compuesta de 
822 soldados, cabos y  sargentos. El desta- 
catpento que los ha coaducido ha vuelto y a
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á esta ciodad, y  pronto saldrá con otro tro-^
zo de prisioneros; de los qnales varios han 
tomado plaza en los regimientos franceses, 
y  también los músicos y  cirujanos del de 
línea español de la Princesa.

Por diferentes cartas que han sido in­
terceptadas se conoce el abatimiento y  
terror que ha infundido en los gefes de los 
enemigos la jornada del dia i i ; y  al mis­
mo tiempo por otros documentos anteriores 
á esta época se ve hasta qué grado de fero­
cidad han sido conducidos los cabezas de 
estos foragidos. En uno de estos documen­
tos se encuentra un oficio del dia lo  remi­
tido por la junta de Cudeyo á los alcaldes, 
en que se inserta la horrible orden del mar­
ques de la Romana para incendiar los pue­
blos que al acercarse á ellos tropas france­
sas no les hicieren resistencia. ¡Bárbaros! 
¿dónde se ha oido jamas que los infelices 
habitantes de los pueblos inermes esten 
obligados á hacer la guerra ? Semejante or­
den basta por si sola á hacer odiosa á los 
ojos de toda la humanidad al monstruo que 
la ha dictado, y  al gobierno que la haya 
permitido ó tolerado. ¡ Pueblos de España, 
v e J ahí lo que podéis esperar de los que se 
llaman defensores vuestros; s í , el robo, el 
asesinato, la esclavitud, el incendio, y  
vuestra total desolación!

M adrid \o de julio.

Don Jo se f Napoleón por la gracia de 
Dios y  por la constitución del estado, R E I  
de las Españas y  de las Indias.

»Enterado de que varios particulares, 
y  especialmente en la clase de labradores, 
han experimentado pérdidas considerables 
por los suministros á que han sido reque­
ridos en virtud de la presente guerra ; y  
siendo tan justo que en quanto sea posible 
recaigan los daños que esta trae consigo so­
bre aquellos que se obstinan en fomentar 
las turbulencias interiores;

Hemos decretado y  decretamos lo que 
sigue:

ARTICULO 1. Todo administrador, ar­

rendatario, ganadero, pastor ó Inqnilino 
de casa, ó bienes que pertenezcan á pro­
pietarios que se hayan alejada de su regu­
lar domicilio sin conocimiento del inten­
dente de la provi.ícia, ó retirado á pro­
vincias no sumisas, conservará ea su po­
der el producto del arriendo ó el valor de 
la renta, censo ó qualesquicra otro pago 
que corresponda al propietario directo, para 
cobrarse en él del total importe de los su­
ministros que se le hayan exigido, acredi­
tándolos en la forma que está prevenido.

ART. ir. Los acreedores de esta clase en­
tregarán al alcalde ó corregidor de su pue­
blo, para que la dirija al intendente, una 
declaración en debida forma del importe 
detenido en pago de ios suministros hechos, 
y  esta declaración deberá estar firmada por 
el cura párroco del mismo pueblo.

ART. iix. E l intendente autorizará al 
alcalde para que pueda aplicar lo que sobra­
se del producto de dichas fincas ó arriendos, 
después de rebaxar los pagos que se expre­
san en el artículo i ,  á favor de los vecinos 
del mismo pueblo que hayan tenido pérdi­
das causadas por los acaecimientos de la 
guerra.

ART. IV. También estarán autorizadas 
las justicias para destinar lo que sobrase de 
dichas rentas, después de los pagos que van 
expresados, á completar la congrua míni­
ma de los curas párrocos de los pueblos de 
cada intendencia, congrua que hemos fixa- 
do en 400 ducados por nuestro decreto de 
6 de julio de este año.

ART. V. co n trav^ n tn res á q n a n to
se previene en el presente decreto serán cas­
tigados con todo el rigor de las leyes ex­
pedidas contra los cómplices y  promotores 
á fuerza armada de turbulencias.

Nuestros ministros de la Justicia , de 
lo Interior y  de Policía general están en­
cargados de la execucion del presente de­
crete.

Dado en la Puebla de Montalban á 7 de 
julio de i8 o 9 .= F irm a d o = Y O  E L  R El.ea 
Por S. M. su ministro secretario de Esta­
do Mariano Luis de Urquijo.”

£N LA IMPRENTA REAL.
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